
NO A LA POLITIZACIÓN
DEL DEPORTE

Señor director:
v En PUEBLO (12-2-77) he leído unas de-

claraciones del entrenador del F. C. Barce-
lona que tienen un-marcado acento político,
especialmente cuando dice: «El equipo de.
hería cambiarse los colores de la camiseta
y utilizar los que realmente representa».

Yo recomendaría al señor Michels que se
limitara a su labor de entrenador del once
azulgrana y que no metiera su desarrollado
apéndice nasal en terreno tan extraño al
deporte como es la política. Pero si tiene
vocación de político —lo que deduzco del
párrafo reseñado antes—, debe marcharse
al país de los tulipanes, que creo que es el
suyo, y resolver o, por lo menos, tratar de
hacerlo, los problemas allí existentes, que
no son pocos.

Agradeciéndole la publicación de esta
carta, le saluda atentamente,

Ubaldo Cao Parga
Ciudad de Barcelona, 222
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